
 

8. Los ladrones (Lc 23, 39-43) Jesús decía: « Padre, perdónales, 
porque no saben lo que hacen. » Se repartieron sus vestidos, echando a 
suertes. Estaba el pueblo mirando; los magistrados hacían muecas 
diciendo: «A otros salvó; que se salve a sí mismo si él  es el Cristo de 
Dios, el Elegido.» También los soldados se burlaban de él y, 
acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: «Si tú eres el Rey de los 
judíos, ¡sálvate!» Había encima de él una inscripción: «Este es el Rey de 
los judíos.» Uno de los malhechores colgados le insultaba: «¿No eres tú 
el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!» Pero el otro le respondió 
diciendo: «¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y 
nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros 
hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.» Y decía: «Jesús, 
acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.» Jesús le dijo: «Yo te 
aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso.»  
 
9. Ultrajado (Mt 27, 39-44) Los que pasaban por allí le insultaban, 
meneando la cabeza y diciendo: «Tú que destruyes el Santuario y en 
tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de 
la cruz!» Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los 
ancianos se burlaban de él diciendo: «A otros salvó y a sí mismo no 
puede salvarse. Rey de Israel es: que baje ahora de la cruz, y creeremos 
en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de 
verdad le quiere; ya que dijo: "Soy Hijo de Dios."» De la misma manera 
le injuriaban también los salteadores crucificados con él. 
  
10. María y Juan (Jn 19, 25-27) Junto a la cruz de Jesús estaban su 
madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María 
Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien 
amaba, dice a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo.» Luego dice al 
discípulo: «Ahí tienes a tu madre.» Y desde aquella hora el discípulo la 
acogió en su casa.  
 
11. Centurión (Lc 23, 47-49) Al ver el centurión lo sucedido, 
glorificaba a Dios diciendo: «Ciertamente este hombre era justo.» Y 
todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que 
pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. 

Tema 6 b: Jesucristo. Textos para reflexionar y orar. 

1. Multiplicación de los panes (Mt 14,13-21) Jesús, se retiró a un 
lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo 
a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió 
compasión de ellos y curó a sus enfermos. Al atardecer se le acercaron 
los discípulos diciendo: «El lugar está deshabitado, y la hora es ya 
pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se 
compren comida.» Mas Jesús les dijo: «No tienen por qué marcharse; 
dadles vosotros de comer.» Dícenle ellos: «No tenemos aquí más que 
cinco panes y dos peces.» El dijo: «Traédmelos acá.» Y ordenó a la 
gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos 
peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición y, partiendo 
los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron 
todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos 
llenos. Comieron unos 5.000 hombres, sin contar mujeres y niños.  
 

2. Hoy se cumple esta Escritura (Lc 4,21) El iba enseñando en sus 
sinagogas, alabado por todos. Vino a Nazaret, donde se había criado y, 
según su costumbre, entró en la sinagoga el día de sábado, y se levantó 
para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y 
desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: El 
Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los 
pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los 
cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y 
proclamar un año de gracia del Señor. Enrollando el volumen lo devolvió 
al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. 
Comenzó, pues, a decirles: «Esta Escritura, que acabáis de oír, se ha 
cumplido hoy.» Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de 
las palabras llenas de gracia que salían de su boca. Y decían: «¿No es 
éste el hijo de José?» El les dijo: «Seguramente me vais a decir el 
refrán: Médico, cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha 
sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.» Y añadió: «En 
verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria.» «Os 
digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, 
cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre 
en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer 
viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos 
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del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado sino Naamán, el sirio.» 
Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, 
levantándose, le arrojaron fuera de la ciudad, y le llevaron a una altura 
escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para 
despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.  
 

3.  Mercenarios para arrestarlo (Jn 7,32. 45ss) Se enteraron los 
fariseos que la gente hacía comentarios acerca de él y enviaron guardias 
para detenerle. Entonces él dijo: «Todavía un poco de tiempo estaré con 
vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me 
encontraréis; y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.» Se decían entre 
sí los judíos: «¿A dónde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? 
(…) El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: «Si 
alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí », como dice la 
Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva. Esto lo decía refiriéndose 
al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había 
Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado. Muchos entre la 
gente, que le habían oído estas palabras, decían: « Este es verdaderamente 
el profeta.» Otros decían: «Este es el Cristo.» Pero otros replicaban: 
«¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? (...) Se originó, pues, una disensión 
entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero 
nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y 
los fariseos. Estos les dijeron: «¿Por qué no le habéis traído?» Respondieron 
los guardias: «Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.» Los 
fariseos les respondieron: «¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? 
¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente 
que no conoce la Ley son unos malditos.» (…) Y se volvieron cada uno a su 
casa. 
 

4. Getsemani - Oración (Mt 26,36-46) Entonces va Jesús con ellos a 
una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: «Sentaos aquí, 
mientras voy allá a orar.» Y tomando consigo a Pedro y a los dos hijos de 
Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: «Mi alma 
está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.» Y 
adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: «Padre mío, si 
es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como 
quieras tú.» Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y 
dice a Pedro: «¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y 
orad, para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la 
carne es débil.» Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: «Padre 
mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.»  

Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. 
Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. 
 

5. El arresto de Jesús (Jn 18, 1-12) Dicho esto, pasó Jesús con sus 
discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que 
entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, 
conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con  sus 
discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por 
los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, 
que sabía todo lo que le iba a suceder, se adelanta y les pregunta: «¿A 
quién buscáis?» Le contestaron: «A Jesús el Nazareno.» Díceles: «Yo soy.» 
Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: «Yo 
soy», retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: «¿A quién 
buscáis?» Le contestaron: «A Jesús el Nazareno». Respondió Jesús: «Ya os 
he dicho que yo soy; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.» 
Así se cumpliría lo que había dicho: «De los que me has dado, no he perdido 
a ninguno.»  
 

6. Torturas (Jn 18, 19-24) El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre 
sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: «He hablado abiertamente 
ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, 
donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas. ¿Por qué 
me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos 
saben lo que he dicho.» Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí 
estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: «¿Así contestas al Sumo 
Sacerdote?» Jesús le respondió: «Si he hablado mal, declara lo que está 
mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?»    

 
 

7. Negaciones de Pedro (Lc 22, 54-62) Entonces le prendieron, se lo 
llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba 
siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y 
estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle 
sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: «Este también 
estaba con él.» Pero él lo negó: «¡Mujer, no le conozco!» Poco después, 
otro, viéndole, dijo: «Tú también eres uno de ellos.» Pedro dijo: «Hombre, 
no lo soy!» Pasada como una hora, otro aseguraba: «Cierto que éste 
también estaba con él, pues además es galileo.» Le dijo Pedro: «¡Hombre, 
no sé de qué hablas!» Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó 
un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras 
del Señor, cuando le dijo: «Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado 
tres veces.» Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.  


